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I N T R O D U C C I O N

Esta breve exposición sobre el Sacramento del Matrimonio 
no pretende otra cosa que recordar la doctrina de la Iglesia y ayudar 
a la reflexión personal y la oración que conviene hacer sobre las verda­
des de nuestra santa religión.

Pienso que estas lineas podrán ser particularmente útiles 
para quienes se preparan para recibir el sacramento del matrimonio. 
Entonces se requiere actualizar los conocimientos sobre lo que se va 
a celebrar, y aquí se resumen las enseñanzas de la Iglesia, que son. 
perennes, pero que últimamente se han expresado a través del Concilio 
Vaticano II, de las encíclicas y otros documentos de los últimos Pontífi­
ces y en general, del Magisterio Ordinario.

Pero no solamente los novios deben meditar sobre la doctrina 
del Matrimonio cristiano; también los cónyuges, incluso si llevan ya 
muchos años de casados, conviene que levanten su corazón a Dios 
dándole gracias por los muchos beneficios recibidos, pidiéndole perdón 
por sus faltas, y suplicando la ayuda divina para hacer del estado en 
que viven un auténtico camino de santidad. Les vendrá, pues, adecua­
damente el recordar los principios cristianos sobre el matrimonio.

Pido a Santa María, Madre de Dios y siempre Virgen, que 
obtenga dél Señor gracia abundante para que quienes lean este folleto 
se acerquen más a Dios y santifiquen su vida.

Guayaquil, agosto de 1988

Mons. Juan Larrea Holguín 
Arzobispo Coadjutor de Guayaquil 
Obispo Castrense del Ecuador
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I. Diversos Aspectos del Matrimonio

1. INSTITUCION NATURAL

Dios ha dado al hombre una naturaleza “ social”  o de ser
“ sociable” , destinado a vivir en compañía de sus semejantes, contri­
buyendo al bien de los demás y al bien común.

La naturaleza social del hombre se descubre en las tendencias 
espontáneas a la comunicación y colaboración con los otros.

También se constata que el hombre es un ser social, al consi­
derar su insuficiencia y fragilidad: difícilmente puede sobrevivir aisla­
damente, y, desde luego, no puede llegar a su máximo desarrollo 
intelectual, cultural, moral etc., sin la ayuda de otros hombres. Sobre 
todo, la procreación y la conservación de la vida de la criatura recién 
nacida, exige los cuidados de los progenitores.

Por otra parte, la historia y la observación de los más variados 
pueblos de la tierra, demuestran que en todo tiempo y en todas partes 
ha existido la familia, fundada en el matrimonio, y que en ese núcleo 
sdcial se han forjado las culturas más antiguas y se ha fundamentado 
toda otra organización más amplia, como las tribus, las naciones, los 
estados, etc.

A la luz de la simple razón natural se concluye que el hombre, 
el ser más perfecto de la creación visible, debe estar sometido a normas 
que perfeccionen su persona y su convivencia social; como todos los 
seres de la naturaleza obedecen — unos ciegamente, por instinto —, 
a ciertas reglas establecidas por el Creador, también el hombre, en la 
propagación de la vida y en el perfeccionamiento de sus hijos, debe 
someterse a las normas del Derecho Natural.

Por tanto, no puede el hombre alterar arbitrariamente lo que 
Dios mismo ha establecido al darle una manera concreta de ser y tiene 
que respetar las características de la familia y del matrimonio, como 
instituciones naturales.
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Lo natural, lo ordenado en la familia y en el matrimonio, es 
aquello que conduce al mejor cumplimiento de los fines propios de 
dichas instituciones. Aquello que es conforme con la procreación, con 
el cuidado, la educación y desarrollo perfectos de la prole y con la ayuda 
mutua entre los cónyuges y entre padres e hijos, todo esto es natural y 
debe ser respetado. No puede el hombre alterar a su gusto lo que Dios 
mismo ha establecido en la naturaleza.

2. INSTITUCION SAGRADA

El matrimonio, fundamento de la familia, se ha concebido 
siempre como un vinculo sagrado y con mucha razón aún las religiones 
paganas han revestido a este importantísimo acto de la vida humana de 
formas y ceremonias religiosas, lo han custodiado por medio de sus 
sacerdotes y lo han regulado con normas de carácter sagrado, 

i | 1
i Lógicamente aparece a todos los pueblos que el matrimonio 

tiene mucho que ver con el culto divino, ya que está destinado a trans­
mitir la vida, que se recibe como un don de Dios. Además, el matrimo­
nio y la familia, son la base1 de la sociedad religiosa y de la sociedad 
civil, y por el primer aspecto, se relaciona con lo sagrado.

Desde la luz de nuestra santa Fe católica podemos apreciar 
con mayor hondura el carácter sagrado del matrimonio (de todo matri­
monio, aún el de los infieles), teniendo en cuenta la santidad del cuerpo 
humano, destinado a ser templo de Dios y predestinado a la resurrec­
ción gloriosa. Aún el matrimonio de los antiguos, anterior a su eleva­
ción a la dignidad de sacramento, para el cristiano es algo sagrado, 
porque Dios ha querido confiar al hombre esa especie de continuación 
de su obra creadora y cuando los padres engendran un hijo, dan princi­
pio a su vida y a su cuerpo, pero es Dios mismo quien crea el alma. &

Este carácter sagrado del matrimonio trae como consecuencia 
que el hombre debe un gran respeto por lo que Dios ha establecido, y 
no puede alterar las sapientísimas normas puestas por la Bondad y 
Ciencia del Creador. Cuando el hombre pretende forzar las reglas de 
la naturaleza e imponer sus propios criterios, al margen de lo ordenado 
por el Señor, incurre en pecado, destruye su propia felicidad y siembra 
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males innumerables para la sociedad y para la familia.

3. ELEVACION A LA DIGNIDAD DE SACRAMENTO

El Verbo encamado vino a restaurar todas las cosas y ha santi­
ficar la vida humana; así, santificó el trabajo, la amistad, la alegría y 
el dolor, la vida y la muerte . . . Quiso también santificar el amor 
humano, la transmisión de la vida, la familia y su fundamento, que es 
el matrimonio.

Jesús elevó el matrimonio a ¡la más alta dignidad: a la catego­
ría de sacramento.

Esta nueva calidad conferida al matrimonio, confirma y re­
fuerza las características naturales y sagradas que ya tenía el vínculo 
matrimonial. La gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfec­
ciona; Cristo hizo del matrimonio un instrumento más para conferir 
su gracia, para santificar a los hombres. Por tanto, ennobleció extra­
ordinariamente lo que Dios había creado desde que creó al hombre: 
el matrimonio. ¡

Si el matrimonio como institución natural tenía ya la misión 
de transmitir la vida y de perfeccionar a la prole mediante la adecuada 
crianza y educación, estos fines quedaron confirmados y perfeccionados 
al exaltar el matrimonio a la condición de sacramento. Este nuevo 
signo sensible de la gracia, confiere a; quienes lo contraen, unas gracias 
especiales para cumplir, según los planes de la Providéncia, esos 
nobilísimos fines.

Otro fin natural del matrimonio consiste en la ayuda mutua 
entre los cónyuges, y esta finalidad quedó también santificada con el 
matrimonio, ya que la gracia de este sacramento permite a los cónyuges 
ayudarse más plenamente e incluso santificarse recíprocamente: 
ayudarse a alcanzar el fin último de la salvación eterna. El amor huma­
no se transforma en caridad sobrenatural, fuente de los mayores méri­
tos para la vida eterna.
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Del mismo modo que las características y finalidades del 
matrimonio quedan perfeccionadas por la elevación de la dignidad 
de sacramento, Dios ha dispuesto que por este medio sobrenatural 
se confiera a los contrayentes los auxilios necesarios para que cumplan 
con mayor perfección sus altas responsabilidades y se santifiquen de 
esta manera.

Si se considera el amor de Dios y la confianza que El ha depo­
sitado en los hombres, se comprende cómo las exigencias morales del 
matrimonio, no son pesada carga, sino medios dispuestos por la Sabi­
duría infinita para perfeccionar al hombre y para hacerle feliz. Si el 
matrimonio exige unidad e indisolubilidad, esto significa la mayor 
consideración por la dignidad del hombre y de la mujer, y un concepto 
elevadísimo del amor humano.

Efectivamente, el verdadero amor, no es egoísta, sino sacrifi­
cado y generoso; no se centra en el placer sino en el servicio; no busca 
el bien individual, sino que difunde y comparte el bien; no es temporal 
y pasajero, sino que tiende a la mayor perpetuidad y firmeza; el amor 
conyugal, si es verdadera expresión de este amor humano nobilísimo, 
nó puede ser múltiple (como en la poligamia y la poliandria) sino único; 
no puede ser temporal y pasajero, sino para toda la vida. El sacramento 
del matrimonio confiere la gracia para perfeccionar el amor y proporcio­
na el auxilio espiritual suficiente para que se pueda mantener la unidad 
y la indisolubilidad del vínculo matrimonial. Ya veremos más adelante, 
que no es, sin embargo, el amor el que fundamente la unidad y la 
indisolubilidad del matrimonio.

Puntos para reflexionar:

— El hombre no ha inventado el matrimonio, ni puede arbitrariamen­
te cambiar sus fines, sus características, sus normas naturales.

— El respeto al carácter sagrado del matrimonio conduce a robuste­
cer los vínculos de la familia, a cimentar mejor la sociedad y la 
felicidad humana.

— Al elevar Jesucristo el matrimonio a la dignidad de sacramento,



ha confirmado sus características esenciales de unidad e indiso­
lubilidad.

Puntos para retener:

1. ¿Qué aspectos conviene considerar en el matrimonio?
— Hay que tener en cuenta que el matrimonio es una institución 

natural no una invención humana; que es un vínculo sagrado; 
y que ha sido elevado a la dignidad de sacramento, por 
Jesucristo Nuestro Señor.

2. ¿Qué es el sacramento del matrimonio?
— El matrimonio es un sacramento instituido por Nuestro Señor 

Jesucristo, que establece una santa e indisoluble unión entre 
un hombre y una mujer y les da la gracia para amarse uñó a 
otro santamente, procrear y educar cristianamente a los hijos.

3. ¿Por qué fue instituido el matrimonio?
— El matrimonio fue instituido por Dios desde el principio, 

cuando creó al hombre y la mujer, en el paraíso terrenal, y 
este mismo matrimonio fue elevado por Jesucristo a la condi­
ción de sacramento.

4. ¿El sacramento, quita al matrimonio sus propias cualidades?
— La dignidad de sacramento confirmó y perfeccionó los fines y 

cualidades propios del matrimonio: su finalidad de transmitir 
la vida, educar a los hijos y ayudarse mutuamente, y sus 
cualidades de unidad e indisolubilidad.

“ Quede asentado, en primer lugar, como fundamento firme e 
inviolable, que el matrimonio no fue instituido ni restaurado 
por obra de los hombres, sino por obra divina; que no fue 
protegido, confirmado ni elevado con leyes humanas, sino con 
las leyes del mismo Dios, autor de la naturaleza, y de Cristo 
Señor, Redentor de la misma, y que, por lo tanto, sus leyes no 
pueden estar sujetas al arbitrio de ningún hombre, ni siquiera



al acuerdo contrario de los mismos cónyuges. Esta es la 
¡ Doctrina de la Sagrada Escritura,¡ésta la constante ¡tradición 

de la Iglesia universal, ésta la definición solemne del santo 
Concilio de Trento” . (Pío XI: Encíclica Casti Connubii, n. 3)

Oración:

Haz, Señor, que todos los hoínbres busquen en el Evangelio 
la luz para comprender y apreciar el matrimonio y la familia, 
y tengan tu gracia para realizar con fidelidad un plan de salva­
ción. Amén.
Santifica las familias, Señor!



II. ¡Fines y Naturaleza

1. FINES DEL MATRIMONIO

“ El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su 
propia naturaleza a la procreación y educación de la prole”  (Vaticano II: 
Gaudium et spes, n. 50).

Esta realidad se desprende del análisis de la institución natu­
ral: el hombre no podría subsistir sobre la tierra y progresar sobre todo 
intelectual y moralmente, si no existiera el matrimonio'. Se confirma 
esta verdad, por la Sagrada Escritura: el Génesis (1, 28) relata que 
el primer mandato que impuso1 Dios al hombre fue “ creced y multipli­
caos’ *, lo qué expresa el fin primario del matrimonio. Finalmehte 
el reiterado Magisterio de la Iglesia así lo ha enseñadó siempre. ■

i ! i i i ' . .j La educación de los hijos es una obra que continúa y perfec­
ciona la procreación, por lo cual, como enseña Santo Tomás, quienes, 
son causa dé la existencia temporal, deben ser también causa principal 
del perfeccionamiento de los hijos. Que los padres'sean los primeros 
educadores, lo ha defendido con insistencia y valentíá la'Iglesia, frente 
a las ideas totalitarias que pretenden desconocer ese deber y derecho 
primordial de los padres. Pío XI en la Encíclica Divini'Ilíius Magistri, 
y los Pontífices siguientes han reafirmado este derecho, como lo hace 
también el Concilio Vaticano II en la Declaración Gravissimum educa- 
tionis (N. 3). También lo reconocen la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos, la Declaración de Derechos de la OEA y nuestra Consti­
tución de la República.I

La educación de los hijos no se limita a enseñarles a hablar, 
a transmitirles la cultura y los conocimientos necesarios para la vida 
terrena, sino que debe llegar a formarles en la fe y las virtudes cristia­
nas, con lo cual se les prepara para la plena felicidad eterna.

Además de estas finalidades primarias, el matrimonio tam­
bién tiene por fin la ayuda mutua entre los cónyuges, como se despren­
de del relato del Génesis (2,18): ‘ ‘No es bueno que el hombre esté, sólo;
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hagámosle juna compañera semejante a é l” . Esta ayuda mutua abarca 
todos los más variados aspectos de la vida, desde el sustento material 
hasta el estímulo y apoyo para alcanzar la santidad y la vida eterna. 
Para cumplir estas finalidades se requiere un auténtico espíritu de 
generosa entrega y de sacrificio, principalmente en las circunstancias 
duras de la vida, como en las enfermedades y pobreza, pero el matrimo­
nio sacramental confiere las gracias adecuadas para cumplir bien estos 
deberes.

La Encíclica “ Casti Connubii” , de Pío XI menciona entre los 
fines secundarios del matrimonio la ayuda mutua y el fomento del amor 
mutuo. Esto explica por qué hay verdadero matrimonio aunque no 
haya hijos. A su vez, hace comprender la necesidad de que los cónyu­
ges cultiven su amor conyugal y procuren, con la gracia del sacramento, 
quererse cada vez más y con mayor elevación de sentimientos, con 
generosa abnegación y olvido de todo egoísmo.

Cuando los cónyuges cumplen debidamente sus obligaciones 
y se esfuerzan por corresponder a la gracia, el matrimonio significa 
también un remedio para la concupiscencia, ya que crece la virtud de la 
castidad matrimonial y se santifican los esposos con el uso recto y 
ordenado del mismo matrimonio.

La razón y el Magisterio de la Iglesia enseñan que los fines 
secundarios se subordinan al fin primario. De aquí se derivan impor­
tantes consecuencias, principalmente lo que enseña Paulo VI en la 
Encíclica Humanae Vitae: que el acto conyugal debe quedar siempre 
abierto a la vida, es decir, que no es licito privarle directa y voluntaria­
mente de su capacidad de ser fecundo.

2. NATURALEZA DEL MATRIMONIO CRISTIANO

Si bien todo matrimonio está fundado en la naturaleza y tiene 
unas características sagradas (porque está ordenado a transmitir la vida 
y da derecho al uso del cuerpo en orden a la procreación), en el matri­
monio cristiano, el aspecto más importante es su sacramentalidad.

Jesucristo elevó el matrimonio a la dignidad sacramento. El
12



instituyó este nuevo signo sensible para conferir la gracia, este medio 
sobrenatural para santificar la vida humana.

Siendo el matrimonio cristiano un sacramento de la Nueva 
Ley, se deduce que es cosa santa y dispuesta por Dios para santificar a 
los hombres. Pero no es necesaria para todos, puesto que a quienes 
llama Dios por el camino de la virginidad o del celibato consagrado a su 
servicio, El mismo les da gracias aún superiores a las del matrimonio. 
La Iglesia siempre ha enseñado la superioridad objetiva del estado de 
virginidad o celibato dedicado al servicio de Dios, y lo ha recordado 
recientemente Juan Pablo II en la “ Familiaris Consortio”  (N. 11).

Por que el matrimonio es un sacramento debe ser regulado 
por las leyes de la Iglesia, y efectivamente una parte importante del 
Derecho Canónico trata sobre él (Cánones 1055 a 1165 principalmente).

Otra consecuencia importante de la sacramentalidad del 
matrimonio cristiano consiste en que para los bautizados es el único 
vínculo verdadero, de modo que si contraen de otra manera un supues­
to matrimonio, ese no es verdadero matrimonio. Por ejemplo, el llama­
do “ matrimonio civil” , para los cristianos no es matrimonio sino una 
unión de hecho que produce efectos civiles, pero que no da derecho 
a la cohabitación y los actos conyugales, ni santifica de ninguna mantera 
a quienes lo contraen; por el contrario, con propiedad se puede decir 
que simplemente viven “ mal” , o en concubinato, es decir en una situa­
ción de púbücos pecadores, de modo que no pueden acercarse a¡,los 
sacramentos mientras no se casen cristianamente o mientras no se 
separen.

Este sacramento se celebra ante un representante de la Iglesia 
y por lo menos dos testigos, pero los contrayentes son los ministros del 
sacramento, y son ellos quienes deben dar su consentimiento personal, 
que constituye la esencia del matrimonio. Si no hay manifestación del 
consentimiento no hay matrimonio, ya que esto es lo esencial.

La sacramentalidad refuerza las características naturales y 
sagradas del matrimonio, de modo que el matrimonio de los cristianos 
es absolutamente uno e indisoluble, siempre que se haya celebrado
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cumpliendo todos los requisitos para su validez y que se haya consuma- ; 
do. .

Al mismo tiempo que el matrimonio alcanza con la sacramén- 
talidad esa máxima perfección que le hace uno e indisoluble dé modo 
excelente) trae consigo la gracia de Dios que santifica a los cónyuges y 
les confiere fuerzas para cumplir de la mejor manera sus deberes y para . 
crecer constantemente en el amor. Como en todos los sacramentos, se 
requiere la colaboración personal para que esa gracia produzca todos 
sus frutos, y, por desgracia, quienes no corresponden a la bondad 
divina pueden hacer de su hogar un sitio desagradable y de su vida 
una huida de Dios, hasta la perdición, aunque estén llamados a la feli­
cidad, la paz y la santidad.

Como el matrimonio de los cristianos es sacramento, toca a la 
Iglesia regular todo lo referente al! vínculo, pero el Estado tiene potes­
tad de regular con sus leyes los efectos civiles, como los relativos a los 
bienes, herencias, domicilio, nacionalidad, etc. Al regular estas cues­
tiones temporales él legislador estatal debe hacerlo respetando el Dere­
cho Natural y la conciencia de los ciudadanos, de otro modo procedería 
injusta y tiránicamente. ' En muchos países hay leyes injustas y anti­
naturales contra las que deben luchar valientemente los cristianos, sin 
amilanarse, pues están reclamando su derecho y defendiendo la liber­
tad y la dignidad del hombre. Las leyes injustas solo tienen apariencia 
de leyes y son cadenás de tiranía que un hombre digno debe romper con 
energía.

Puntos para reflexionar:

— ‘ ‘La Iglesia ha défendido siempre la superioridad del carisma de la
virginidad y el celibato por el Reino de Dios, frente al matrimonio 
(Familiaris Consortio, 16).

— La fe en la virtud del sacramento debe sostener a los cónyuges en 
los momentos difíciles de la vida conyugal.

— La gracia de Dios dada en el sacramento del matrimonio constituye 
un auxilio divino suficiente para alcanzar la felicidad y la santidad.



Puntos para retener:

5. ¿Cuál es el aspecto más importante en el matrimonio cristiano?
— El aspecto sobrenatural, supera todo lo natural, por eso, lo 

más importante en el matrimonio cristiano fes su condición de 
sacramento. i

6. ¿Hay matrimonio entre cristianas, que no sea sacramento?
— Entre cristianos, la unión que no sea sacramento, no es verda­

dero matrimonio. Así, el llamado 'matrimonio civil, no es 
verdadero matrimonio para los bautizados, y solamente cons­
tituiría un concubinato o sistema de mal vivir.

7. ¿Qué significa el sacramento del matrimonio?
— El sacramento del matrimonio significa o representa la unión 

indisoluble de Cristo con su Iglesia.

8. ¿Se puede disolver el matrimonio cristiano? ;
— Solamente la muerte puede disolver el sacramento del matri­

monio válidamente celebrado y consumado; Esta cualidad 
absoluta en el matrimonio cristiano se llama indisolubilidad.

9. ¿Es una carga la indisolubilidad? '
— La indisolubilidad del matrimonio es una perfección, que 

ennoblece el amor humano, garantiza lia estabilidad de la 
familia, asegura el porvenir de los esposos y de los hijos, y 
les ayuda a santificarse y ser felices. Solamente quién no 
corresponda a la gracia de Dios puede llegar a mirar la indi­
solubilidad como una carga.

Lectura: \

“ Jesús respondió: ¿No habéis leído que el Creador, desde el 
principio, los hizo varón y mujer, y que dijo: por eso dejarán 
el hombre a su padre y su madre y se unirá a su mujer, y 
los dos se harán una sola carne? De manera que ya no son 
dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo 
separe el hombre”  (S. Mateo 19, 4 - 6).
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Gracias, Señor, porque has querido dar a la familia una gran 
estabilidad, porque quieres seguridad y paz para los esposos 
y los hijos, porque das al amor humano cierta dimensión 
de eternidad. Amén.
Guarda, Señor, a las familias cristianas indivisas!

Oración:
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1 8 1 . Cualidades Esenciales

1. UNIDAD E INDISOLUBILIDAD

El matrimonio, por su misma naturaleza es un vínculo unitario 
e indisoluble. Todo verdadero matrimonio tiene estas cualidades que 
conforman su nobleza y garantizan la realización de los fines de la unión 
conyugal de la mejor manera.

La unidad, excluye la poligamia y la poliandria, es decir, la 
unión de un hombre con varias mujeres o de una mujer con varios 
hombres. En algunos pueblos se ha permitido, sin embargo el matri­
monio múltiple, y la misma historia demuestra que esa falta de unidad 
en el vínculo ha sido fuente de múltiples inconvenientes sociales y de 
graves conflictos que ponen en peligro la civilización, la paz de las 
familias y hacen casi imposible la recta educación de la prole.

La poliandria es más grave que la poligamia, porque origina 
la incertidumbre sobre la paternidad con todos los gravísimos efectos 
que esto trae consigo.

Tratándose del matrimonio cristiano, la unidad ha quedado 
reforzada por el carácter sacramental, puesto que, el matrimonio repre- ,  
senta la unión exclusiva de Cristo con su Iglesia, y confiere a los cónyu / 
ges la gracia para ser recíprocamente fieles y para que^su amor se el^ve 
hasta la excelsa dignidad de caridad cristiana, vínculo de santificación.

Dios toleró en el pueblo judío, antes d e ía  venida del Mesías, 
la práctica de la poligamia, pero el Hijo de Diqs, rechazó esa corruptela 
y restableció el matrimonio a su dignidad de vínculo unitario: “ Jesús 
respondió: ¿No habéis oído que el Creador, desde el principio, los hizo 
varón y mujer y que dijo . . . serán una sola carne ...? M (Cfr. Mateó 19, 
4-6) .

La unidad ordenada, pues, por Dios desde el principio de la 
humanidad y reforzada por la elevación del matrimonio a la dignidad 
de sacramento, permite cumplir más perfectamente los fines propios

17



del matrimonio, honra al amor humano, dignifica a las personas y 
es fuente de paz social; además, para que los cónyuges puedan amarse 
“ como Cristo amó a su Iglesia” , es decir en una forma perfectísima, el 
sacramento confiere la gracia adecuada, que santifica a los esposos.

La indisolubilidad, significa que el matrimonio dura hasta la 
muerte de uno o ambos cónyuges, y excluye totalmente el divorcio. 
También esta deformación — el divorcio — fue por un tiempo tolerada 
en el pueblo elegido, pero el Mesías reprobó absolutamente esa prácti­
ca: “ Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre” (Mateo 19, 6). 
Cualquier opinión humana que contradiga esta doctrina, se enfrenta 
con la categórica declaración de Jesucristo, el Hijo de Dios, la Sabiduría 
infinita!

En el mundo moderno ha circulado abundante propaganda 
para desvirtuar el sentido indisoluble del matrimonio y, desgraciada­
mente, muchas legislaciones han aceptado el divorcio, pero las resolu­
ciones de los hombres no pueden alterar el orden querido por Dios, y 
ese orden ha sido establecido por el Señor para el bien del hombre; por 
eso, el divorcio contrariando los planes de la Providencia amantísima de 
Dios, acarrea crímenes, suicidios, desmoralización general, corrupción 
y daños sin cuento para toda la sociedad, y, sin duda, la perdición eter­
na de muchas almas.

El Concilio Vaticano H, siguiendo la tradición de la Iglesia que 
siempre ha condenado el divorcio, hace resaltar que éste oscurece la 
dignidad del matrimonio y corrompe totalmente el amor conyugal (Cfr. 
Gaudium et spes 47 y 49). Efectivamente, el verdadero amor humano 
desafía todos los obstáculos, vence todas las pruebas y por esencia está 
destinado a permanecer hasta la muerte; cuando el vínculo matrimonial 
está sujeto a la posible disolución ya no garantiza ni estimula la estabi­
lidad familiar y más bien ocasiona muchas infidelidades que arruinan * 
el amor.

Juan Pablo II explica como es perfectamente posible vivir lá 
absoluta indisolubilidad del matrimonio, ya que: a] se basa en la misma 
naturaleza del amor y del hombre; b] perfecciona la entrega mutua; 
c] hace posible la mejor educación de los hijos; dj es más conforme con



la dignidad humana; e] asegura la estabilidad de la mutua ayuda y la 
búsqueda de la felicidad; f] sobre todo, se conforma al plan originario 
de Dios, restablecido y perfeccionado por Jesucristo, y a través del 
sacramento se confiere la gracia necesaria para ser fieles a esta indi­
solubilidad. (Cfr. Familiaris Consortio 20).

Quien acude al divorcio y se vuelve a casar comete, por tanto, 
un gravísimo pecado, un adulterio. El nuevo matrimonio civil, no es en 
realidad tal matrimonio, porque el primer vínculo hace nulo el segundo, 
y solamente resulta un engaño a la conciencia, agravando la situación 
con la estabilidad que la ley civil da a ese vínculo adulterino. Quien se 
halle en esa situación es un público pecador que no puede recibir los 
sacramentos, principalmente la confesión y la sagrada Eucaristía, 
mientras no rectifique y obtenga el perdón de Dios y de la Iglesia. Sin 
embargo, como señala el mismo Juan Pablo II, tales personas no se 
deben considerar condenadas ni separadas de la Iglesia, sino que 
deben confiar en la gracia de Dios y buscar llegar a ella por medio de la 
oración y las buenas obras, pidiendo insistentemente el don de una 
auténtica conversión.

El cónyuge que no ha sido culpable del divorcio y que se ha 
resistido a él sin consentirlo, ya que no lo ha ocasionado ni ha consenti­
do en el divorcio, no tiene pecado, pero sigue obligado, a respetar el 
vínculo matrimonial que le une por toda la vida con su verdadero espo­
so; si contrajere otro vínculo, aunque fuera solamente civil, estaría 
cometiendo adulterio, como en el caso anterior.

Cuando se producen circunstancias muy difíciles entre los 
cónyuges puede llegarse incluso a una separación temporal o definitiva, 
pero esto también tiene gravísimas consecuencias y peligros; será de 
todas maneras, menos grave que el divorcio, y en esa situación ambos 
cónyuges deben esforzarse por mantener la castidad y ser fieles al 
matrimonio.

Todas estas situaciones anómalas redundan en grave daño de 
los hijos, si los hay, puesto que producen sufrimientos físicos y morales 
a veces irreparables, destruyen la autoridad del hogar y arruinan el 
ambiente necesario para una buena educación y la práctica de las virtu-
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des. Por todo ello, es preciso evitar el divorcio como el mayor de los 
males que puedan sobrevenir a una familia.

2. MATRIMONIO NULO

Muy distinto del divorcio es la declaración de nulidad de un 
matrimonio; en el primer caso se trata de disolver lo que es válido y 
no debe disolverse; en el segundo, el Juez competente solamente reco­
noce que realmente no hubo nunca un matrimonio válido entre las dos 
personas, que creyeron estar casadas.

El matrimonio si es válido, continuará para siempre válido, 
nada puede cambiar su cualidad y ningún poder humano puede disol­
verlo. Todo lo que suceda después de contraído válidamente un matri­
monio, no puede cambiar esa realidad histórica: fue válido y será siem­
pre válido.

Así sucede en el mundo con muchas cosas, también en el 
orden jurídico; por ejemplo, quien ha nacido en un país, no puede pos­
teriormente volver a nacer en otro; quien ha vendido válidamente una 
casa, no puede luego arrepentirse; si se ha emitido un billete de banco 
legalmente, es realmente una moneda con valor que todos han de 
aceptar, etc. Aunque se haga mal uso de la nacionalidad o de la casa 
comprada o de la moneda ganada, esas realidades tienen validez, 
independientemente del bueno o mal uso que de ellas se haga. En 
forma parecida, un matrimonio válido, aunque por culpa de uno o 
ambos cónyuges llegue a ocasionar sufrimientos e inconvenientes, 
aün gravísimos, no por eso deja de ser un matrimonio válido e indiso­
luble.

Pero si desde el principio, desde que se contrae, hay algunos* 
defectos capaces de quitar validez al matrimonio, esa unión puede ser 
declarada nula, si se logra probar la existencia de tales causas de 
nulidad. Esas causas de nulidad deben existir en el momento mismo ' 
del matrimonio, o desde antes de contraerse el matrimonio.

Un matrimonio puede ser nulo fundamentalmente por: a] la 
existencia de uno o más impedimentos llamados dirimentes, es decir,
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prohibiciones legales para contraer el vínculo; b] falta de consentimien­
to de uno o ambos contrayentes, o porque el consentimiento estuvo 
viciado en forma de hacerlo nulo; c] falta de las solemnidades esencia­
les para contraer matrimonio.

Los impedimentos dirimentes, para el matrimonio de los cris­
tianos, son únicamente los que señala la Iglesia. Actualmente el Códi­
go de Derecho Canónico menciona los siguientes: 1. No tener el varón 
16 años cumplidos o la mujer 14 también cumplidos. 2. La impotencia 
antecedente y perpetua para realizar el acto conyugal. 3. Estar cual­
quiera de los dos contrayentes unido por un vínculo matrimonial 
anterior. 4. Ser uno de los contrayentes bautizado y el otro no bautiza­
do. 5. Haber recibido uno de los contrayentes las órdenes sagradas.
6. Tener uno o ambos, voto público perpetuo de castidad en un instituto 
religioso. 7. Hallarse la mujer raptada y privada de libertad para 
contraer el matrimonio. 8. Haber causado la muerte del cónyuge 
propio o de la otra parte, para casarse con ella. 9. Existir entre los 
contrayentes parentesco de consaguinidad en línea recta (padres, hijos, 
nietos, etc.), o colateral hasta el cuarto grado (entre hermanos, sobri­
nos y tíos, o entre primos hermanos). 10. Existir parentesco de afinidad 
en línea recta (entre suegro y yerno, o entre padrastro y entenado).
11. Existir la relación prohibida por la llamada pública honestidad 
(matrimonio con el padre o el hijo de quien fue concubino o cónyuge 
del matrimonio nulo). 12. Existir parentesco legal, proveniente de la 
adopción, en línea recta (padres o hijos, nietos, etc.), o en línea colate­
ral en segundo grado (hermano adoptivo). (Cfr. Can. 1083 - 1094).

El consentimiento de los contrayentes es lo esencial en el 
matrimonio y consiste en el acto de la voluntad por el cual el varón y 
la mujer se entregan y aceptan mutuamente en alianza irrevocable para 
constituir matrimonio (Cfr. Canon 1057). Resulta nulo el matrimonio si: 
1. Uno o ambos contrayentes carece de suficiente uso de razón; 2. Si 
adoleciera de un grave defecto de discreción de juicio acerca de los 
derechos y deberes esenciales del matrimonio; 3. Si no pudiera asumir 
las obligaciones esenciales del matrimonio por causas de naturaleza 
psíquica; 4. Si hubiera error acerca de la persona con quien se contrae 
el matrimonio; 5. Si hubiera dolo provocado para contraer el matrimo­
nio, dentro de ciertas condiciones; 6. Si uno o ambos, excluyen positiva­
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mente un elemento esencial (como el derecho al acto conyugal) o una 
cualidad esencial del matrimonio (la unidad o indisolubilidad).

Se produce también la nulidad del matrimonio en algunos 
casos en que se hayan puesto condiciones, y que determina el Derecho 
Canónico (Can 1102).

Hay también nulidad en el matrimonio contraído por violencia 
o miedo grave proveniente de una causa externa (Canon 1103).

Si el matrimonio se celebra entre personas que no están 
presentes en el mismo lugar, se requiere que exista un mandato expre­
so para representar al ausente.

Algunos de los impedimentos dirimentes pueden ser dispen­
sados y si hubo dispensa legítima, entonces no se produce la nulidad. 
También algunos defectos del consentimiento pueden sanarse jurídica­
mente y evitarse así la nulidad.

En cuanto a la forma o solemnidad esencial del matrimonio, 
consiste en la declaración del consentimiento ante el Ordinario del 
lugar (Obispo) o el Párroco y ante dos testigos. En lugar del Obispo o 
del Párroco, puede presenciar el matrimonio otro sacerdote o diácono 
delegado por uno de ellos. Si faltare la presencia del Obispo, Párroco o 
sacerdote delegado, o bien no hubieren los dos testigos, el matrimonio 
sería nulo. Pero esta forma o solemnidad admite también dispensa en 
ciertas circunstancias (Cfr. 1108, 1112, 1116 y 1127).

Puntos para reflexionar:

— La Iglesia, por mandato de Jesucristo y desde hace dos mil años, 
ha dispuesto normas sapientísimas, siguiendo el Derecho Natural 
pára regular el matrimonio; cualquier norma civil o costumbre que 
se oponga a ellas, no es conforme al querer de Dios.

— Sólo el matrimonio hecho, organizado y vivido conforme a la Ley 
de Dios puede santificar y traer la plena felicidad a los cónyuges 
y el mayor bien para los hijos.
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Si las costumbres y las leyes de muchos lugares están en oposición 
a la Ley de Dios, a las disposiciones de la Iglesia, de esto sólo 
pueden seguirse enormes males individuales y colectivos. Es 
preciso cambiar esas falsas leyes o esas costumbres corrompidas.

Lectura:

“ El matrimonio está hecho para que los que contraen se san­
tifiquen en él, y santifiquen a través de él: para eso los cónyu­
ges tienen una gracia especial, que confiere el sacramento 
instituido por Jesucristo. Quien es llamado al estado matri­
monial, encuentra en ese estado — con la gracia de Dios — 
todo lo necesario para ser santo, para identificarse cada día 
más con Jesucristo, y para llevar hacia el Señor a las personas 
con las que convive.
Por esto pienso siempre con esperanza y con cariño en los 
hogares cristianos, en todas las familias que han brotado del 
sacramento del matrimonio, que son testigos luminosos de ese 
gran misterio divino — sacramentum magnun! — (Efes. 5, 
32), sacramento grande — de la unión y del amor entre Cristo 
y su Iglesia. Debemos trabajar para que esas células cristia­
nas de la sociedad nazcan y se desarrollen con afán de santi­
dad, con la conciencia de que el sacramento inicial — el 
bautismo — ya confiere a todos los cristianos una misión divi­
na, que cada uno debe cumplir en su propio camino.”  (Mons. 
Josémaría Escrivá de Balaguer: Conversaciones, 91). ■

Oración:

Oh Dios que has establecido con infinita sabiduría el matrimo- 
monio como único medio para la transmisión ordenada de la 
vida y para el perfeccionamiento de los esposos, concédenos 
apreciar y respetar el orden admirable que Tú mismo has 
querido. Amén.
Señor, que amemos tus santas leyes!
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IV. Requisitos de Licitud

1. MATRIMONIO LICITO

Siendo el matrimonio un sacramento, un medio sobrenatural 
para la santificación de los cónyuges, no basta con que contraigan un 
vínculo válido, sino que además deben cuidar de que sea lícito.

Para que el matrimonio sea válido se requiere que los esposos, 
libres de todo impedimento dirimente, expresen con libertad su consen­
timiento (no viciado por ignorancia, error, fuerza o dolo), ante el Obispo 
o Párroco y dos testigos, como ya se ha explicado

Para que, además de válido, el matrimonio sea lícito: 1. Deben 
celebrarlo los esposos en gracia de Dios; 2. No debe haber ninguna 
prohibición legal o deben alcanzar la respectiva dispensa o licencia;
3. Deben los contrayentes tener rectitud de intención, es decir, querer 
celebrar el sacramento como lo manda la Iglesia.

La gracia de Dios es necesaria, porque el matrimonio es un 
sacramento de vivos, y quien estuviera en pecado mortal debe obtener 
el perdón de Dios mediante una Confesión bien hecha, de otro modo, 
cometería un sacrilegio al casarse en ese estado. Siendo el pecador un 
enemigo de Dios, no puede recibir la gracia, mientras no se reconcilie 
con El, como El lo ha mandado, mediante la Penitencia.

Sin embargo, si alguien no se confesara y contrajera matrimo­
nio en pecado mortal, ese matrimonio sería válido, aunque no conferiría 
la gracia santificante. Se ha de procurar persuadir a los novios para que 
hagan una buena confesión, pero no se puede violentar su conciencia e 
impedirles el matrimonio, si no acceden a confesarse: son ellos en defi­
nitiva quienes tienen que tomar esa decisión libremente.

Hay algunas prohibiciones del Derecho Canónico, que se 
deben respetar, aunque su violación no produciría tampoco la nulidad 
del matrimonio. Antes se calificaban de “ impedimentos impedientes”  
(a diferencia de los “ impedimentos dirimentes“ , cuya existencia



produce nulidad.)

Por ejemplo, se prohíbe el matrimonio de quienes no podrían 
contraer el vínculo por alguna ley civil justa; en ese caso, se requeriría 
un permiso o licencia del Obispo (Cfr. Canon 1071). Por ejemplo, quien 
tenga ya un vínculo civil con otra persona podría hallarse en ese caso.

No es lícito contraer matrimonio con quien haya abandonado 
notoriamente la fe católica, por el evidente peligro de que pervierta al 
otro cónyuge. No se debe, sin embargo extremar la exigencia de este 
requisito de Fe, porque, en primer término no hay potestad humana 
que pueda juzgar adecuadamente sobre él y porque el derecho natural 
a contraer matrimonio debe ser también respetado; por eso, Juan Pablo 
II en la “ Familiaris Consortio”  dice que basta la “ recta intención”  y 
ésta “ al menos implícita”  de hacer lo “ que la Iglesia hace” . Por con­
siguiente, no puede prohibirse el matrimonio con una persona indife­
rente o apartada de los sacramentos, o que se llame a sí misma agnós­
tica, descreída etc., si pide el sacramento, quiere decir que tiene alguna 
fe: se ha de procurar avivar esa fe y conducirla a su plenitud, en cuando 
se pueda, pero no se puede rechazar a quien busca de alguna manera la 
bendición y el auxilio del Señor. El cónyuge católico, debe, de todas 
maneras pedir licencia al Obispo para contraer un matrimonio con estas 
personas.

Lo propio sucede si uno de los contrayentes está excomulgado 
o contra otra censura eclesiástica: se requiere licencia del Obispo (Cfr. 
Canon 1071N. 5), este puede ser el caso de masones y marxistas.

Para contraer matrimonio mixto es decir con otra persona que 
también está bautizada, pero que no pertenece a la Iglesia Católica, 
como por ejemplo si es luterana, calvinista, evangélica, etc., se requie­
re licencia del Obispo, quien solamente la dará si hay justa causa y 
siempre que la parte católica esté dispuesta a evitar el peligro de apar­
tarse de la fe y prometa hacer todo lo posible para que los hijos se edu­
quen en la Fe católica. Además, se debe informar a la parte no católica 
sobre la determinación del cónyuge católico y ambas partes deben ser 
instruidas sobre los fines y propiedades esenciales del matrimonio, 
que no pueden excluirse por ninguno de ellos. (Cfr. Canon 1125).
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Si uno o ambos contrayentes son menores de edad, es decir 
que no han cumplido 18 años (aunque lógicamente deben tener más de 
14 la mujer y más de 16 cumplidos el varón), se debe contar con la acep­
tación de los respectivos padres, y si estos la negaren sin razón sufi­
ciente, el Obispo puede dar su licencia para estos matrimonios; pero el 
hacerlo sin contar con los padres o con la licencia del Obispo haría 
ilícito el matrimonio, aunque de todos modos sea válido.

Los contrayentes conviene que estén confirmados, pero no 
se puede prohibirles de modo absoluto que contraigan matrimonio si no 
han recibido antes este otro sacramento que conviene sobremanera 
pero no es indispensable.

Finalmente, para asegurar la validez del consentimiento, para 
que reciban con mayor fruto el sacramento y para que sepan cumplir de 
la mejor manera las obligaciones del nuevo estado, conviene que los 
contrayentes reciban uña adecuada preparación.

Naturalmente, hay otras circunstancias que pueden hacer ilí­
cito un matrimonio aunque no sean motivo de nulidad, pero de más rara 
ocurrencia, por lo cual no se tratan aquí; por ejemplo si uno de los 
contrayentes tiene voto simple de castidad; si hay alguna prohibición 
especial del Obispo (Cfr. Canon 1077); si la Conferencia Episcopal ha 
establecido una edad más avanzada que los 14 y 16 años como mínima, 
etc. (Cfr. Canon 1083).

Si existe uno ó más impedimentos, incluso dirimentes, los que 
pretenden casarse deben acudir al Obispo y solicitar la dispensa corres­
pondiente, que les será concedida, si se trata de impedimentos que 
puedan dispensarse y siempre que exista una causa proporcionada para 
dispensar.

Antes del matrimonio, se procede a investigar la libertad de 
los contrayentes y el hecho de que carecen de impedimentos.

2. PREPARACION PARA EL MATRIMONIO

El Concilio Vaticano II ha insistido en que el matrimonio cris­
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tiano constituye un camino de santidad (Cír. Lumen géntium 41; 
Gaudium et spes 47 - 52) y lo ha vuelto a destacar a Juan Pablo n  en 
[Familiaris Consortio (N . 34), por lo cual se aprecia la necesidad de una 
jadecuada preparación. EÍ Decreto de la S. Congregación de Ritos del 
19 - DI - 69 ordena que debe darse a los novios una catequesis de la 
doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia. ;

El Código de Deijecho Canónico insta a los pastores que procu­
ren la buena preparación ide los novios, contando con la ayuda de toda 
la comunidad eclesial, y para ello han de utilizar la predicación, la cate­
quesis, los medios de educación y de comunicación social (Cfr. C. 1063)

Esa ¡preparación, en parte ¡es remota, comienza en el hogar, 
desde la infaiícia y la juventud y se apoya principalmente en el ejemplo 
de los padres y en el ambiente sano y piadoso de la familia cristiana.

En las escuelas y colegios, se debe dar la doctriiía completa de 
la Iglesia y por tanto, se hará apreciar el sacramento del matrimonio 
y se dará a conocer sus cualidades, sus frutos, sus exigencias y las 
gracias que confiere.

La preparación personal más directa de los contrayentes 
incumbe al Párroco, quien debe hacerse ayudar oportunamente por 
personas debidamente preparadas y de recto criterio . Esta preparación 
debe adaptarse a las peculiares necesidades de los'novios: no es igual 
la que requiere una pareja de personas ya bien formadas, que la que 
necesitan quienes no tienen esa formación cristiana.

Én todo caso, lo esencial en la preparación consisie en que 
conozcan la esencia misma del matrimonio, sus cualidades — principal­
mente la unidad e indisolubilidad — , sus fines y las obligaciones que 
impone; una buena preparación debe llevar a los novios a Hacer una 
buena Confesión, y vivir con delicadeza la castidad:durante el ncjviazgo, 
a practicar la oración y disponerse así, piadosamente a recibir la gracia 
del sacramento. No se trata de un curso técnico dé biología, psicología 
o cosas semejantes, sino de disponer las almas para una fructuosa 
récepción de un gran sacramento, i



A veces hay personas que se resisten a recibir esa preparación 
inmediata, y frecuentemente no tienen razón suficiente para oponerse; 
pero no se les puede imponer tiránicamente esto, a pesar de que es 
para su propio bien; convendrá recurrir a la convicción y tratar amablé- 
mente de que adquieran los novios la debida preparación, tal vez, a 
través de oportunas lecturas o conversaciones con el Sacerdote o con 
otra persona bien formada. No se pierda de vista que la falta de un 
cursillo previo para el matrimonio no es un impedimento dirimente y 
que solo la Santa Sede puede imponer requisitos indispensables para 
la validez del matrimonio; sería un abuso exigir — contra la voluntad 
de los novios — una preparación que no es esencialísima, aunque sí 
muy conveniente.

Puntos para reflexionar:

— Las disposiciones de la Iglesia existen para garantizar la validez 
y el feliz éxito de los matrimonios, no para mortificar a los contra­
yentes.

— Los cuidados amorosos de la Iglesia se deben recibir con gratitud.

— Se aleja el peligro de hacer un mal matrimonio, preparándose con 
la oración y con el estudio de la doctrina de la Iglesia.

Puntos para retener:

10. ¿Por qué se dice que el vínculo del matrimonio es indisoluble?
— El matrimonio es indisoluble y no puede desatarse si no es por 

la muerte de uno de los cónyuges, porque así lo estableció 
Dios desde el principio y así lo confirmó solemnemente Nues­
tro Señor Jesucristo.

11. ¿Puede entre cristianos haber matrimonio que no sea sacramento?.
— Para los cristianos el único matrimonio válido es el sacramen­

tal.

12. ¿Qué efectos produce el sacramento del matrimonio?
— El sacramento del matrimonio: lo . acrecienta la gracia santi­



ficante; 2o. Confiere gracia especial para cumplir todos los 
deberes matrimoniales.

13. ¿Cuáles son los ministros del sacramento del matrimonio?
— Los ministrosi de este sacramento son los mismos esposos, los 

cuales recíprocamente se confieren y reciben el sacramento.

14. ¿De qué manera se administra este sacramento?
— Se administra el sacramento del matrimonio mediante la 

expresión del consentimiento matrimonial de los contrayentes 
libreménte dado y aceptado ante el representante de la Iglesia

„y'dos testigos. Ese representante es el Obispo o el Párroco 
o bien otro Sacerdote o Diácono que haya recibido delegación 
del uno o del otro para representarle.

15. ¿De qué sirve la bendición del sacerdote?
— La bendición que da el Párroco no es indispensable para que 

exista el matrimonio, pero trae abundantes bendiciones y 
gracias de Dios.

16. ¿Qué intención ha de tener quien contrae matrimonio?
— Quien contrae matrimonio ha de tener intención: lo . De hacer 

la voluntad de Dios que le llama a tal estado; 2o. De procurar 
en él la santificación de su alma y la de su cónyuge; 3o. De 
educar cristianamente a los hijos, si Dios se los diere.

17. ¿Cómo se dispondrán los novios para recibir el matrimonio?
— Para recibir con fruto el sacramento, los novios deben:

lo . Orar para conocer la voluntad de Dios, tomar una buena 
decisión y recibir las gracias necesarias para su nuevo estado;
2o. Pedir prudentemente consejo a sus padres; 3o. Prepararse 
con un mejor conocimiento de la doctrina cristiana en general 
y en especial sobre el matrimonio; 4o. Deben estar en gracia 
de Dios, y por tanto acudirán a una buena Confesión si tienen 
algún pecado grave; 5o. Conviene que reciban la Confirma­
ción, si no la han recibido antes; 6o. Deben guardar con singu­
lar esmero la castidad, como la mejor preparación y manifes­
tación de amor a Dios y a su futuro marido o mujer.
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Lectura:

“ Esta ‘Iglesia domestica nace del preciso designio de Dios, 
que no es otra cosa que un designio de amor. La unión del 
hombre y de la mujer en el sacramento del matrimonio, que 
da comienzo a la familia cristiana, arranca precisamente de 
aquí.
El don recíproco de los esposos, tanto a nivel físico como espi­
ritual, adquiere de ahí su verdadera, grande e indestructible 
importancia — incluso desde el punto de vista humano — 
como compromiso total del hombre y de la mujer para toda la 
vida, hasta la muerte y de esta globalidad brotan también 
las exigencias de la fecundidad responsable, la cual, orienta­
da a engendrar una persona humana, supera por su naturale­
za, el orden puramente biológico y toca una serie de valores 
personales, para cuyo crecimiento armonioso es necesaria la 
contribución perdurable y concorde de lós padres., Por eso, 
sólo es posible esta donación dentro deí matrimonio,! en la 
comunidad de vida y amor querida por Dios. ’ ’ (Juan Pa!blo D?. 
en Cuenca, Ecuador, el 31 - 1 - 1985)1

Oración:

Haz, Señor, que el sacramento del matrimonio sea santamen­
te recibido por los novios, con las mejores disposiciones y con 
pleno rendimiento a tu santísima voluntad. Amén.
Santifica, Señor, a los novios y a los cónyuges
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V. Deberes Matrimoniales

1. DEBERES DE LOS CONYUGES

Escribió el Papa Juan XXIII: “ La familia, fundada sobre el 
matrimonio contraído libremente, uno e indisoluble, es y ha de ser 
considerada como el núcleo primario y natural de la sociedad" (Pacem 
in terris, del 11 - IV - 1963). Por tanto, se confía a los cónyuges 
conservar y perfeccionar esta célula fundamental de la sociedad: lo que 
sean las familias, será toda la sociedad.

Al esforzarse los esposos por llevar a su perfecto desarrollo 
su amor conyugal y su familia, estarán paralelamente perfeccionando 
su propio ser, y, con la gracia de Dios, santificándose. Esa labor de 
santificación, para la cual se les ha dado el don del sacramento, ya no 
puede ser una labor personal, individual, sino conjunta y recíproca:

■ “ Qué sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido, y tú, marido, si, salvarás 
a tu mujer?" (la Corintios 7, 16). Así plantea San Pablo el desafío de 
la responsabilidad de cada cónyuge respecto de la salvación, de la 
santificación del otro. Para cumplir este deber primario, cuentan con 
la gracia sacramental, y con ella procurarán practicar todas las virtu­
des.

En primer lugar los cónyuges deben mantenerse fieles hasta 
la muerte, como lo exige la promesa que mutuamente s© hicieron ante 
Dios y con la cual constituyeron el vínculo matrimonial. Esta fidelidad 
puede presentar exigencias difíciles de cumplir, a lo largo de la vida, 
pero allí ràdica precisamente la grandeza del amor humano, que no 
consiste en un sentimiento pasajero y veleidoso, sino en la firme deter­
minación de la voluntad de entregarse plenamente a la persona amada 
y para siempre.

Para ser fieles, los esposos deben pedir esa gracia a Dios y 
cultivar con esmero el amor, tratando de purificarlo, de robustecerlo, 
de elevarlo y santificarlo cada vez más: “ La caridad es paciente, es 
servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; 
es decorosa; no busca su interés, no se irrita; no toma en cuenta el mal;
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no-áe alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. 
Todo lo cree. Todo ló espera. Todo lo soporta”  (la Corintios 13, 4 - 7). 
He aqui todo un programa de actos virtuosos en el que los cónyuges 
deben empeñarse.

Vivir esa fidelidad, por amor y con amor, hará la felicidad de 
los esposos aunque tengan muchas veces que sacrificarse, que negarse 
caprichos o placeres y, sobre todo, tendrán que aprender a compren­
derse y a perdonarse, saber tolerar los defectos y ayudarse a superarlos 
en cuanto sea posible. Toda esta ardua tarea, hecha con caridad, llena­
rá de paz y de intimo gozo a quienes la emprendan y la sigan con la 
ayuda del Señor y teniendo siempre presente que para esto dieron su 
consentimiento matrimonial y fueron enriquecidos con la gracia sacra­
mental.

Se requiere también, desde luego, emplear la debida pruden­
cia para alejar las ocasiones de traicionar al esposo, rectificar a tiempo 
cualquier desviación y tener la humildad de reparar las injurias que 
éventualmente se puedan haber inferido.

La vida común es la base natural para ese cultivo y progreso 
en el amor, por lo cual no deben los cónyuges separarse sino por verda­
dera necesidad insoslayable; y si por razones de salud, de trabajo, etc., 
precisan separarse, han de procurar mantener los vínculos afectivos 
con mayor empeño aún, y que termine cuánto antes esa situación.

Los asuntos del hogar deben resolverse lo más que sea posi­
ble, poniéndose de común acuerdo, y para ello, tratando con serenidad 
sobre lo que más convenga, sin querer imponer el propio criterio, 
sino buscando con lealtad lo que sea mejor para el bien de la familia. 
Se procurará no discutir, y más que nada, no llegar al acaloramiento 
en la discusión, porque entonces solamente se ofende y no se encuentra 
la verdad y lo justo y conveniente. \ .

No se olvide que el amor que se pide a los cónyuges ha de 
semejarse al de Cristo por la Iglesia, ha de ser, pues, un amor santo, 
generoso, sobrenatural: ‘ ‘Vosotros maridos, amad a vuestras mujeres, 
como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella’ ’ (Efesios 5, 25). Este 
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amor hará que la autoridad del marido sea suave, comprensiva y razo­
nable, sin excesos, y la obediencia de la mujer, rendida y llena de 
buena voluntad. Ambos, buscando amarse más y más, sabrán enten­
derse y encontrar conjuntamente lo que sea mejor para el bien común.

i

La ayuda mutua que se deben los cónyuges, se extiende a 
todos los aspectos de la vida: desde el económico y material, hasta el 
consuelo en las tristezas, el consejo adecuado ante los problemas, 
la orientación para mejorar en la vida espiritual, la delicada corrección 
de los defectos, el empeño común en educar bien a los hijos y siempre, 
el recto uso de la intimidad conyugal.

Han de tener presente que al consentir en el matrimonio, 
se dieron recíprocamente el derecho respecto del cuerpo del otro para 
los actos apropiados para la procreación y que siendo la generación de 
la prole el fin primario del matrimonio, no pueden de ningún modo 
faltar a este deber o cumplirlo de modo imperfecto. No deben, pues, 
sin justa causa, negarse a tener las relaciones conyugales, ya que esta 
negativa injustificada constituiría un pecado contra la justicia y podría 
ser ocasión para otros pecados contra la castidad.

Juan Pablo II reafirma la doctrina de siempre al respecto: ‘ ‘El 
matrimonio debe incluir una apertura hacia el don de los hijos. La señal 
característica de la pareja cristiana es su generosa apertura para acep­
tar de Dios los hijos como regalo de su amor. Respetad el ciclo de la 
vida establecido por Dios, porque este respeto forma parte de nuestro 
respeto a Dios mismo" (Homilía en Limerick, 1 - X - 1919).

La Iglesia ha enseñado siempre, conforme al Derecho Natural 
y con las luces más claras de la revelación, que el matrimonio debe 
usarse para tener hijos considerando a la prole como una bendición 
de Dios. Así, enseña San Ambrosio que: ‘ ‘El matrimonio está ordenado 
en el plan de la Providencia a la procreación de los hijos" (Tratado 
sobre las vírgenes 1, 34). Y siguiendo esta constante enseñanza del 
Magisterio, Pablo VI en la Encíclica Humanae vitae, explicó detallada­
mente que el acto conyugal ‘ ‘debe estar siempre abierto a la vida", 
es decir, que no se puede ir directamente contra el fin natural del matri­
monio y de la unión sexual.
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Si existen graves motivos para temer la procreación, por ejem­
plo porque hay un peligro para la vida o la salud de la madre, resulta 
entonces justificable que los esposos se abstengan de tener relaciones 
íntimas o las tengan únicamente en los períodos no fecundos. Pero en 
ningún caso pueden recurrir a medios o métodos antinaturales; ni tam­
poco pueden pervertir el concepto mismo de la procreación y considerar 
que el tener hijos sea algo malo; la procreación en el matrimonio será 
siempre algo positivo y bueno, aunque se justifique en ciertos casos 
no desear engendrar.

En la Familiaris Consortio el Papa condena con energía el 
crimen del aborto, como ya lo hizo el Concilio Vaticano O, y rechaza 
también con vigor los demás métodos antinaturales para no tener hijos, 
como son las mutilaciones, esterilizaciones temporales o permanentes, 
el uso de drogas, aparatos, etc., para ir directamente contra los planes 
de la Providencia divina.

Como afirma Mons. Escrivá de Balaguer, “ No hay amor 
humano neto, franco y alegre en el matrimonio si no se vive esa virtud 
de la castidad, que respeta el misterio de la sexualidad y lo ¡ordena 
a la fecundidad y a la entrega”  (Es Cristo que Pasa, 25). La castidad 
conyugal es, pues, una virtud muy positiva, que origina paz y alegría 
y contribuye poderosamente a crear el ambiente favorable a la buena 
educación de los hijos. Además, es fuente de méritos para la vida eter­
na de quienes la practican, siguiendo los dictámenes de una conciencia 
bien formada, según las indicaciones del Magisterio de la Iglesia.

La ayuda mutua que se deben los cónyuges comprende la 
aportación de cada uno, mediante su trabajo, para el bien de la familia. 
Cada uno debe saber apreciar el trabajo del otro, estimarlo, interesarse 
discretamente por él y poner de su parte cuanto pueda para hacerlo 
fácil y alegre. Mucho se descuida en nuestra sociedad, el apreciar el 
trabajo de la mujer en el hogar: unas labores de suyo abnegadas, pesa­
das y de poca apariencia externa; sin ellas, no habría propiamente 
hogar, y contribuyen como pocas cosas en este mundo a hacer la vida 
feliz. El marido y los hijos deben saber expresar su gratitud a la madre 
de familia que se dedica a hacer o dirigir esas labores tan estimables.
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2. DEBERES HACIA LOS HIJOS

Indudablemente el primer deber es el de recibirlos con amor 
y gratitud a Dios. Un hijo no deseado, no amado, fácilmente sufre 
desequilibrios psicológicos, resiste a la autoridad de los padres y no 
se deja formar debidamente: la culpa la tienen los padres.

El respeto a la vida del hijo, excluye no sólo el aborto provoca­
do directamente, sino que impone muchas medidas de prudencia que 
deberá observar la madre embarazada para no poner en peligro la vida 
o la salud de la criatura, por ejemplo evitando ejercicios deportivos 
violentos, viajes prolongados, excesos en la comida y bebida o en el 
fumar, etc.

Los instrumentos para dar la vida son los padres, y ellos 
mismos por disposición de Dios son los primeros y principales educado­
res. Este principio ha sido siempre proclamado por la Iglesia: lo hizo 
Pío XII, y lo propio, el Concilio Vaticano II (Cfr. Gravissimum educatio- 
nis).

La Carta para la Familia, de la Santa Sede, proclama este 
derecho primario de los padres y lo desarrolla ampliamente, aplicán­
dolo a las diversas facetas de la formación, entre ellas la moraf y reli­
giosa: “ Los padres tienen el derecho de educar a sus hijos conforme a 
sus convicciones morales y religiosas, teniendo presentes las tradicio­
nes culturales de la familia que favorecen el bien y la dignidad del hijo 
. . . "  (Art. 5 de Carta de los Derechos de la Familia, 22 - X - 1983).

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana, insiste sobre este 
derecho fundamental de los padres, que no puede ser arrebatado o 
limitado excesivamente por el Estado. (Carta del Episcopado Ecuato­
riano de 20 - IV - 82).

Razonablemente los padres comunican a sus hijos todo lo que 
consideran bueno, y aún lo que les parece mejor: su idioma, su modo 
de hacer las cosas, sus hábitos de urbanidad, de sanidad, etc., y del 
mismo modo que les dan el alimento para el cuerpo, la cultura y las

35



costumbres, de ese mismo modo deben velar por que sus hijos se 
eduquen en la Fe, adquieran hábitos de piedad, aprendan a rezar desde 
niños, y sepan tener criterios morales claros y sencillos, acomodados 
a su edad.

La educación de los hijos se hace sobre todo con el ejemplo de 
los padres, con el ambiente de un hogar sano, alegre, lleno de espíritu 
cristiano, de caridad comunicativa, de confianza recíproca. Esto es lo 
que más deben cuidar los padres, ya que de poco servirían consejos y 
recompensas o castigos, si no hay un ejemplo luminoso, atractivo y esti­
mulante de los padres para iniciar a los hijos por los caminos de la 
virtud.

Ciertamente los padres deben aconsejar a los hijos y enseñar­
les muchas cosas, pero todo ello tendrá valor en la medida en que lo 
sepan hacer con cariño, con respeto a la personalidad del hijo y contan­
do siempre con la ayuda del Maestro divino, sin Quien no se edifica 
nada sólido.

Los castigos, si es necesario recurrir a ellos, deben ser justos 
y moderados, siempre empapados de cariño y de sentido de racionali­
dad: que se logre hacer comprender al hijo que se le castiga por su 
bien, para alejarle del mal. Nunca puede aparecer el castigo como una 
expresión de enojo o de venganza, ni como un desfogue de impaciencia 
o ira; por eso, es preciso dejar pasar un poco de tiempo — tal vez unas 
horas o unos días —, y luego castigar serenamente, prudentemente, 
y sobre todo, cariñosamente.

Grave error cometen los padres que piensan que educan bien 
a sus hijos porque les envían a una escuela o colegio católico y creen 
que con sólo eso ya hay cumplido con su deber. Ciertamente será 
recomendable que escojan muy bien a qué establecimientos de educa­
ción envían a sus hijos, pero eso no les descarga de la obligación de 
formarlos personalmente, dedicándoles el tiempo necesario, ganándose 
su auténtica amistad y confianza, conociendo sus pequeños problemas 
y  anticipándose a evitarles posibles desviaciones.

Parte muy importante de la educación consiste en la formación
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del espíritu de responsabilidad, a base de forjar convicciones persona­
les bien arraigadas. Esto permite, a su vez, ir progresivamente conce­
diendo una mayor libertad a los niños y jóvenes: a medida en que son 
responsables.

Ningún exceso es bueno, y menos en materia de educación. 
Asi una libertad demasiado controlada puede originar caracteres 
apocados e hipócritas, y una desmedida libertad conduce fácilmente 
a los vicios. El tino de los padres consistirá en conocer la capacidad 
de sus hijos, en cada edad, para usar adecuadamente de la libertad, 
y saber confiar en ellos, sin excesiva ingenuidad y sin sospechas des­
mesuradas. Mucho han de rogar a Dios que les ilumine para tan deli­
cado análisis de las circunstancias y para asegurar una prudente con­
ducta de los hijos en un clima de libertad ponderada.

Hay ámbitos de la vida de los hijos que los padres deben saber 
respetar, entre ellos el de su vocación, tiene enorme importancia. 
Los padres no pueden imponer a los hijos, lo que sólo Dios puede dar: 
la vocación. Y la vocación comprende su dedicación profesional, el 
estado de vida que elijan, y, eventualmente su entrega al Señor. En 
todo ello se pone a prueba la grandeza de alma de los padres, su des­
prendimiento, su auténtico amor y su Fe. Juan Pablo I, en su cortísimo 
pontificado, tuvo tiempo de dar luminosas enseñanzas a este respecto, 
recordando que la familia cristiana “ es como un primer seminario: el 
germen de la vocación al sacerdocio se nutre con la oración familiar, 
el ejemplo de fe y el sostenimiento del amor" (Alocución del 21 - IX - 
1978).

En la formación de los hijos juegan papel importantísimo los 
amigos, las lecturas y los espectáculos (cine, televisión, etc.). Los 
padres deben con prudencia conocer a fondo quienes son los amigos 
de sus hijos, qué cosas leen y en qué pasan su tiempo de distracción. 
Con severidad deben impedir que a través de estas circunstancias sus 
hijos envenenen su alma con falsas doctrinas, con ejemplos viciosos o 
actitudes que favorecen cualquier desviación moral. Deben formar a 
los hijos para que ellos mismos sepan escoger, pero esa formación no se 
improvisa, y poco a poco, a medida en que tengan más criterio, deberán 
aplicar también a estos asuntos la justa libertad, pero siempre queda la
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responsabilidad de los padres para controlar y evitar cualquier mal
a los hijos.

Puntos para reflexionar:

— Nunca podrá el hombre disponer las cosas mejor de como Dios 
las ha ordenado: quien no respeta la Ley de Dios, es un soberbio 
y un loco.

I

— “ El ejercicio de la autoridad no es más que un oficio de amor” . 
(S. Agustín).

— Los padres tienen que luchar para que sus derechos sean respeta­
dos por todos y protegidos convenientemente por el Estado.

Puntos para recordar:1

18. ¿Cuáles son las principales obligaciones de los casados?
— Las principales obligaciones de los casados son: lo . Guardar 

inviolablemente la fidelidad conyugal y portarse siempre y en 
todo cristianamente; 2o. Amarse uno a otro, soportándose con 
paciencia y viviendo en paz y concordia; 3o. Si tienen hijos, 
mantenerlos y educarlos cristianamente, respetando con 
prudencia su libertad, principalmente para que escojan estado 
y sigan su vocación.

19. ¿Es licito provocar alguna vez el aborto?
— El aborto es un crimen horrendo y por ninguna causa puede 

ser licito provocarlo voluntariamente.

20. ¿Se puede emplear cualquier método para no tener hijos?
— Los cónyuges cristianos deben apreciar el don de los hijos, que 

es una bendición de Dios, y, si por graves causas pueden 
evitar el tenerlos, no pueden emplear más que medios lícitos, 
que no vayan contra la naturaleza.

21. ¿No puede evitarse la generación por cualquier motivo?
— No puede evitarse la generación por cualquier motivo: así,



por simple egoísmo, o por evitarse pequeños inconvenientes, 
no se justifica que los casados eviten tener hijos.

22. ¿Si hay un motivo grave para no tener hijos, qué medios pueden 
emplear?
— Si hay un motivo grave para no desear tener hijos, solamente 

pueden emplear medios conformes a la moral, que no sean 
malos en sí mismos, como el abstenerse de tener relaciones 
o no tenerlas en los periodos fecundos de la mujer.

23. ¿Y no pueden emplearse operaciones de esterilización, drogas o
aparatos, con el mismo fin?
— No pueden emplearse otros métodos porque van directamente 

contra la naturaleza, y por tanto constituyen pecado.

24. ¿A qué obliga principalmente la castidad matrimonial?
— La castidad matrimonial es una gran virtud que santifica a los 

esposos y les llena de paz y alegría; por ella, están obligados 
principalmente a ser fieles el uno al otro; a usar el matrimonio 
conforme a las leyes de la naturaleza y la Ley divina y, en 
general, a evitar todo pecado contra la castidad.

25. ¿Tiene un valor positivo el acto conyugal?
— El acto conyugal tiene un gran valor positivo puesto que es 

el cumplimiento de un deber, está ordenado a la trasmisión 
de la vida y a acrecentar el amor entre los cónyuges, por eso 
Dios lo bendice en el sacramento que ha dispuesto para santi­
ficar a los esposos. Por todo ello, realizado en gracia de Dios 
y conforme a la Ley de Dios, acrecienta sus méritos para 
el cielo.

Oración:

Concede, Señor a los esposos cristianos abundante gracia 
para que vivan en mutua fidelidad, respeten tus santas leyes 
y eduquen cristianamente a los hijos.
Ven, Señor Jesús!

39


	El Sacramento del Matrimonio

	£>l Sacramento

	del Wlattim

	I.	Diversos Aspectos del Matrimonio

	1.	INSTITUCION NATURAL


	II.	¡Fines y Naturaleza

	181. Cualidades Esenciales

	IV.	Requisitos de Licitud

	V.	Deberes Matrimoniales

	1. DEBERES DE LOS CONYUGES





